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ARTE RUPESTRE DE L,ALT MAESTRAT; LAS CUENCAS DE LA
VALLTORTA Y DE LA RAMBLA CARBOI{ERA

Rrrler M,rnrÍNrz V¡.LLE" PERE M. Gutr¡r¡ C¡,Lar,q.vuo

Desde el año 1 9 17 se conocen las pinturas rupestres del Barranc
de 1a Valltorta y desde e1 año 1934 e1 conjunto de manifestaciones
rupeshes del núcleo de Gassulla. Dada ia cantidad y complejidad
de sus manifestaciones rupestres levantinas, ambos espacios han
sido considerados desde su descubrimiento como paradigmas de

este horizonte gráfico.
En e1 presente trabajo presentamos algunos de los resultados

de la investigación desarrollada por e1 Museu de 1a Valltorta en el
territorio en el que se incluyen ambas cuencas. La alta densidad de

manifestaciones rupesftes inventariadas y su diversidad estilística
permiten plantear nuevas hipótesis sobre los artes postpaleolíticos
y sus autores.

Desde el año 1917 se conocen las pinturas rupes-
tres del Barranc de la Valltorta y desde el año 1934
el conjunto de manifestaciones rupestres del núcleo
de Gassulla. Dada la cantidad y complejidad de sus

manifestaciones rupestres levantinas, ambos espacios
han sido considerados desde su descubrimiento como
paradigmas de este horizonte gráfico.

En el presente trabajo presentamos algunos de los
resultados de la investigación desarrollada por el Mu-
seu de la Valltorta en el territorio en el que se incluyen
ambas cuencas. La alta densidad de manifestaciones
rupestres inventariadas y su diversidad estilística per-
miten plantear nuevas hipótesis sobre los artes postpa-
leolíticos y sus autores.

LA CONSTRUCCIÓN DE LA PREHISTORIA
DE L'ALT MAESTRAT

Las primeras noticias sobre la Prehistoria del norte
de Castellón datan de la segunda mitad del siglo XIX
(Segura, 1868, Landerer, 1880, Vilanova i Piera y La
Roda y Delgado, 1894). No obstante el inicio de la
investigación prehistórica tiene su origen en el des-
cubrimiento, el año 1917, de dos conjuntos de pintu-

From the year 191 7 the cave painting of the Baranc de Ia Val.l-
torta is knorvn and fionr the year I 934 the group ol rock art ol the
nucleus of Gassulla. Given the quantit.v and complexit,v of their
lerantine manif-estatjons. both spaces har'e been considered liom
their discolery like paradign-rs ofthis graphic horizon-

Plesentl,v lvork presents some of the results of the inr"estigation
dcveloped by the Museu cle la Valltorta in the territorv in which
both basins are included. The high densrty ol car.'e painring inr en-
toried and their stylistic diversit-v allorv to outline nerv hypothesis
on thc postpaleolíthics afis and their authors.

ras rupestres: el Baranc de la Valltorta y Morclla la
Vella (Obermaier y Wemert, 1919; Duran i Sanpere.
I 915- 1920; Hemández Pacheco, I 91 8 ; Cabré , 1923,
1925).

Estos hallazgos se producen en un momento cru-
cial en la investigación del afte rupestre en el que el
Abate Brcuil cstá construycndo el modelo interpreta-
tivo de las pinturas de Levante por el que se atribuian
las pinturas levantinas a pueblos paleolíticos de origen
capsiense (Breuil, 1920, Obernaier, 1916). Los des-
cubrimientos de la Valltorta sirven para reforzar estas

teorías y casi nadie cuestiona el mode lo.
Bosch Gimpera, en la prirxera síntesis sobre la

prehistoria de Castellón, defenderá 1os postulados
de Breuil y Obemaier! a pesar de que sus discípulos
planteen dudas sobre la edad paleolítica de las pinturas
de la Valltorta (Duran i Sanpere, 1915-20).

... Els intents de portar algmtes de les pinlures de More-
ila i.fins tle la l/ailtortct al neolífic t¡c¡ han donal resLtltat

despré.s de l'e.studi de lu cronologia de les durreres per
Obemtaier i de l'e.studi de le.s.fase.s de Minoreda (Albo-

cele) per Breuil, go que, o mé.s d'alguns indicis de.fauntt

qualernario en l'arl cle l'Est de l'E.t¡tanto (eir u t',rt'ic.s

localifaf,s t' un pos,sible ren a Minateda), ha mo.\Írot
l'antbient cultural poleolític que revela l'art rupe.rte
(Obermoierl, aixis com que I'8. t S. d'Espuwa, molgrur
la llur personulitut ben pectiiar, vo possar per.fhset ¡xi-

1l

I Museu de la Valltorta. Generalilat Valenciana
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rul-l(les esfilisÍir:atttcttt a les tle l'arf canÍitbric' (Bosch,

192,1: 85).

Será Juan Cabré quten disienta de fonla rnás abier-

ta accrca de la cronología de las pinturas de Valltorta

al proponer que fueron obra de pueblos cazadores con

".iá-i.u 
(Cabré, 1923:117). No obstante 1a prinrera

propLresta alternativa a 1a cronología del Arte Levan-

tillo sc debió a Hernández Pacheco quien en la mono-

grafía sobre ias Cuevas de la Araña (Herr-rández Pa-

.h".o. 1924) establece seis fases estilísticas con valor

cronológico, que arrancarían del Magdaleniense supe-

rior para finalizar en el Neolítico.
Diecisietc años después de 1os descubrimientos dc

Valltorla y Morella la Vella se producirá el hallazgo

del conjunto de pinturas rupestres del vecino término

de Ares del Maestrat. A Modesto Fabregat y a Conzalo

Espresati sc les atribuye e1 descubrimiento científico

cle Cola Remígia (Porcar, 1934: Porcar et al-, 193(:),

pero el verdadero impulsor del estudio dc este territo-

rio fue Juan Bautista Porcar. A él se debe la prinrera

descripción de estas pinturas (Porcar, 1934), ei descu-

brirniento de 1os conjuntos rupestres clásicos hallados

en barrancos próximos a Cova Remígia (1935) y la
localización «Je los pritneros 1acirnientos arqueológi-

cos c1e su entomo. Pese a intuir ia impofiancia de estos

yacimientos las investigaciones de Porcar, Obetmaicr

y Breuil (1936) se decantaron hacia las pinturas ru-

pestres. Bien es cierto que las primeras implesi'ones

áe Porcar indicaban que se trataba dc yacimientos dc

cronologia reciente, que en nada apoyaban las teorías

de sus coiaboraclores.
Oberuaier en el estudio de Cova Rernígia se afir--

r-r1¿l en sus teorías e incotpora, corno nol'edad' la infor-

r.nacjón proporcionada por 1as recientes excavaciones

cle i¿i Cova del Parpalló (Gandía). La f-auna recuperada

-v 1as leplesentaciottes de sus plaquetas en las que fálta

lhluiir cuatem aria cle tipo nrirdico' le sin'e para justifi-

uar la alLsencia cle esta en las pinturas de levante (Por-

crrr ¿,¡ r¿l.. 1 9.-1 6 : 5 -i ). Y será Breuil (Porcar et ctl.. | 936

S9...ll en el capítulo frnal. el que insista el 1a aponación

de Ios ¡rrralclos muebles de Parpalló, para mantener

§Lr propue:ita cronológica de edad paleolítica, hasta ese

1r ontc nt Lr,<r-tstetltad a en otro s argumetrto s.

La Cr-rcn'a de 1936 stlpuso ura ruptul'a en el pro-

-erestr de la ini'estigacion. Finalizada la contienda, en

ios arlos clLarenta. Porcat' mantulo casi eu solitario e1

estud1o tlel rtLrcleo de Gassulla y a él corresponde el

nerito t1e esttrdiar de manera combinada estos conjun-

tos coll los cercanos abrigos de la Valltorta en stt serie

iconogratia rupestre de Valltorta y Gassulla (Porcar

i9.+5. 1946, l9-17). En estos trabajos, su prioridad es

acercarse al ttttndo de sus autores. allnqlle sea dcsde

Lrna perspectir¡a iconográfica. Bien es cierto qtle sus

pianteamientos adolecen de datos arqueológicos. que

er1 estos lltomentos elau Ílluy escasos. Para el nÍrcleo

de la Valltorta a las escasas aportaciones del Institut
d'Estudis Catalans, que antes que apoyar la cronología

Io-
Itt -

,f
'a!.1

1a Valltorla por parte de Almagro (1944), qlte abunuia

en esta rnisma dirección.
Esta escasez d'e datos arqueológicos es aun flayr'¡¡'

para el núcleo de Gassulla. Las referencias de Port*'¡-

iobre la existencia de yacimientos y la publicacion 'J':

1os restos recr-tperados en los enterramientos de1 ir'I¿s

de Modesto de cronologia eneolítica, serán las únicas

novedades.
E,n estos mismos años sc sttceden 1as críticas a1 lrlr-r-

delo de Breuil y Obenlraier. El csquerna altemativo

planteado por Hemández Pacheco encuentra seguido-

ics enAlmagro (1944, 1951), que incorpora de form;
ciccidida cl coutexto arqucológico en el debate solri-e

ia cronología del arte. y Martínez Santa Olalla (194O

quien desde una posición más antropológica deficndt:

una cronología neolítica para las pinturas de levante'

Años después Eduardo Ripo11 lormula una ntte''¡r

propuesta en la que establece cuatro fases estilístir'+s

con valor cronológico, que hace arrancar el At1c Lt-
varrtino en el Mesolítico para frnalizat en el Neolítrt'tr

(Ripoll. 196'1).

Será precisar-ncnte Ripoll quien reactive los estudros

en la zona con la culminación del estudio de 1as pinut-

ras del Cingle iniciado por Breuil el año 1935 (Ripoll
1963). Ramón Viñas, uno de sus discípulos, en las d'ri-

cadas de los años 1970 y 1980 desarrollaiá una fructí-

fera actividad en laValltoÍa (Viñas. 1970, i979. 1982)'

E,stos trabajos coinciden con la creación del SIAP de la

Diputación Provincial de Castellón. Su director Fr¿rtl-

cesc Cusi ilevará a cabo trabajos arqueológicos en ln

Valltorta y más tarde. en colaboración con Carnle¡r

Olaria. en los yacimientos de Cova Fosca y el Cingte

del Mas Nou (Olaria, 1988; Olaria et al.,1990)'
El año 1996, dos años después de la apertr"rra dt{

Museu de la Valltorta. se inicia un proyecto de estr'rili¡¡

arqueológico del territorio de Valltorta-Gassulla' Le

priinera iase del proyecto consistc en la recopilacióa

ie datos arqueológicos para 1o que resulta fundamerltpt

la aporlación de D. Francisco Meliá. vecino de Alhr-
cásser. A él se debe la iocalización de decenas de ¡'aci'
mientos arqueológicos y de conjuntos de afie mpesti'1

Para cubrir los vacíos de información arqueolóolce

durante los años siguientcs se ponen ell lnarcha \¡ari¡¡E

campañas de prospección, y se inician excavaciotit3

arqueológicas en 
"'arios 

yaciruientosr'

1. Los trabaios de prospccción fueron desanollados por Israel s4i
Pilar Ibon'a. Nl. A. Ferrer. Albertc¡ Gcnzá1e2, Alejandró Vi ch'
Joan Scgui. Rosa García y Lluis Molina' Las excavaciones se l{
clesanollado en 1os yactrnientos de Sant Joan Nepornuceno (S:n*
tella). Cola de lcs TiLvegLres (Tírig), Mas de Sang (A

y Abrigo del l\{as cle Martí (Albocásser') Los rcsultados de

trabajos se han itrcorpot-ado a las tesis doctorales de Rosa

Robles -r, Javiel Fernándcz López sobre el poblatntento

de Ia zon¡.
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FigLrra 1. Distribución de los abrigos corl arte rupcstrc cn el Parc CultLrr¿rl Valltorta-Glsstrlla

EL TERRITORIO Y SU POBLANIIENTO

E,l territorio quc estarnos analizando qLteda dcf,ni-
do por las cuencas de la Rambla Carbonera y dcl Ba-
rrarlc de la Valltorta. Apcsar de qLre el Parque CulttLral
ocupa una extensión cercana a las 23.000 hectáreas cl
espacio ob.jeto de análisis es lna)or )'se acerca a 1as

50.000 hectáreas (Figura I ).
Sus cotas rláximas se alcanzan cn r'-arios relievcs

amesetados como la Mola d'Ares (131E). la Nlola dcl
Vilá (1315) y el Tossal de Ia Marina (1232) y la mc-
nor altitud en el interior del Baranc de la Va11tota.

aguas abajo de La Saltadora (300 nr.s.n.m.). Es decir.
que en r.ur recorrido lineal de 20 krn eriste un dcsnivel
de 1000 metros. E,sta diferencia altitudinal pemite la

existencia en un corto recorido de variados ecosiste-

mas pertenecientes a tLes zonas tennoclitnáticas.
El piso termomediterráneo está representado en

las tierras más bajas de la cuenca del Baranc dc la
Valltor1a, aguas abajo de la Cova dels Cavalls. Es el

territorio más antropizado. aunque todar,ía sc coitser-
van retazos de las lormaciones originales dcl carrascal
litoral tern-rófilo (Rlrólo I ongi/óliae-Querc'etum t'otun-
dilbliae) en 1os que pt'edotnina 1a cncina (Querctr.s to-
nrndi/'olia). Eristen tanrbién fbrmacioncs riparias en

los cauces y comunidades singulares conro el boixar
(Btxus seutpert'ireni) c1e El Puntal.

Por cncirua de csta cota se ertiende el prso nleso-
mediterráneo. Es el rnejor reprcsentado en cl área de

estudio; en él se intcgran amplios vailes dc la cttenca

alta de la Valltor1a. la Sena de Narrabaes y buena partc

de la Serra d'en Sellé. Extensos canpos de cultivo de

secano han ocupado los valles y las faldas de las mon-
tañas. Donde la influencia humana ha sido menor se

desanollan amplios carrascales sublitorales (Bupleurut

rígitli-Querc'eÍLnn t'otuncliJbliae). Ett el resto sc ertieu-
den 1os coscojares (Rhantnct h'cioidis-Quercetum coc-
c'ifér'oe) cn los clue no cstátt presentcs taxones tcm-rófi-
los cor-¡ro el palmito.

En la parte alta de estas sierras encontt'amos el

piso supramediterráneo. En lugares como [a Mola
del Vilá. la Mola d'Ares o e1 Tossal de la Marina las

ten-rpcraturas rledias antLales [o superal 1os l2 gra-

dos ccntígrados, sc desarrollan heladas duraltte glan
parte del año y se registran los ntáximos pluviomó-
tricos. La vegetación potencial se corresponde con el

carrascal (Btrpletr ro ri gitli-Quercehtttt rohtncli/bliae')
con predominio dc la carasca (Qttercus' roÍuncli/'ol ici).

No cs ertraño observar en algttnos barrancos ejernpla-
res de tejo (Taxus boccula), acebo (1/e-r ocluí/blfum)
o incltrso tilos (Iili¿¡ plot.t'phtllos). qtte aprovechan
suclos profundos ¡r pedregosos. La degradación de és-

tos bosques ha prolocado el dcsarrollo dc coscojares
(Rhunnto h cioitlis-QLrercef Lttn t:occifbrcte') y sall'iares
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(Sideritico-Salvior) (Costa, 1986; Stübing y Peris,

t997).
Todo el territorio se articula en torno a tres cuen-

cas hidrográf,cas. Al nofie de 1as cimas más elevadas

(Mola del Vi1á, Mola d'Ares y Tossal de la Marina)

los barrancos vierten al Bergantes, afluente de1 Ebro.

A1 sur 1o hacen a 1a Rambla Carbonera, afluente del

Millars, y a la Rambla de 1a Morellana y al Rarranc

Fondo, plincipales afluentes del Barranc de la Valltor-

ta, qLre vierte sus aguas al Riu de les Coves.

Con la excepción de1 Bergantes, que mantlene cau-

dal pemanentc en una parte importante de su cuenca,

las demás unidades tienen régimen de rambla' A pesar

de que en este teritorio se registran precipitaciones

superiores a 600 mm anuales la estructura geoiógica

no petmite el mantenimiento de una escorrentía per-

manente.
Un aspecto reseñable de la hidrogeografía es la

existencia de pequeñas zonas endorreicas, buena parte

de eilas drenadas en época reciente. Las más impor-

tantes serían la Llacuna d'Albocásser, la Llacuna de

1a Vall de Catí, 1a Llacunassa, y el rosario de pequeñas

lagunas situadas a los pies de Montegordo: e1s Clots,

la Llacuna y la Montserrada.
Los suelos de este territorio son en general pobres y

poco aptos para el cultivo. A ello tendríamos que sumar

1a presencia de fuertes vientos procedentes del noroeste

y el riesgo de heladas como consecuencia del rlesan'o-

11o de inversiones térmicas en los meses de otoño e in-

viemo (Mateu, 1982; Segura, 1990; Rose11ó, 1995).

Los datos soble e1 poblamiento prehistórico de la

zona son todavía muy incompletos. Ya hemos hecho

referencia a la escasa atención dedicada por la in-

vestigación al contexto de las pinturas rupestres. Las

erca-naciones del SIAP en el Cingle de l'Ermitá, en

el Barranc de la Valltorta, pusieron de manifiesto la

eristencia de poblamiento desde el Mesolítico (Gusi,

19r,i), Posteriormente las excavaciones de Cova Fos-

ca ( \res del Maestrat) y años después 1as de1 Cingle

de 1 \Ias \ou. coroboraron esta presencia y demostra-

ron la elistencia de potentes niveles neolíticos.

Trabatos posteriores desanollados por el Museu

de 1a \alltorta en 1a cuenca de la Va11tofia han veni-

do a der.t.tostrar que también en esta cuenca existe po-

blar.riento desde. al rlenos, el Epipaleolítico anti.guo

(Fernández er ol . )002). En yacimientos como Sant

Joan \epor.nuceno se ha recuperado una industria de

corlponente lar-ninat' adscrita a la facies Sant Grego-

ri (García R-oble s. 1003). y existen otros yacimientos

al aire lible. con abundantes muescas y denticulados,

que no duclan.ros en atribuir ala.facies macrolítica del

Epipaleolítrco. bien representada en yacimientos del

Bajo Aragón (Utri1la y Rodanes, 2003). Para e1 Me-

solítico reciente y el Neolítico antiguo contamos con

más evidencias: el abrigo de1 Mas de Marlí contiene

una secuencia con niveles mesolíticos y neolíticos
(Femández et al., e.p.) y otros yacimientos al aire libre
como el Mas Vell, el Mas de Marlí y e1 Mas de Sanq

tanrhicin han pr-o¡rorcionado matel'iales dc esta> ü: ':---

logias (Fernáttdez ¿'l u/..2002).
Este esqucrtra general parecc' indiscutiblc a l¡ " .--

de los ilatos arqueoló*ticos, pero e\istell discrep;i'-:''
respecto al nltldelo de poblamicnto- cspecialll'lL'nlL- =-
lo que se refier.- al Nertlítico. Ya resulta clásic¡ I¿ ¡- :-
mic¿r suscitada por el y'acimienttl cle Cova Fclsca. ; --
de sc ha plantcado ttll lllodelo aut('lctollista t1e tle"' : -
zac itin ( Olaria. I 98.\ ). scvc'ramenlc col'ltest:ldtr p'-¡' --
partidarios cle una llroscso de cortc diñtsitltlista r \l=-
y'Hcnrárrdez. lc)ti8: Bemabeu. 1995. Zilhao' 199-: ' ':

e'l arte rupestfc. corllo t¡no de los conrponertes lr3: ::-
ler,antes del rcgistro arc¡uc'ológic«l. se ha incorp.'r::'
al tlc'batc' catla ','ez con nla)'or intcllsidad.

Superaclo I'a el nltldelo de Breuil. las ditér.-l':'-'
prolluestas cliscrepan rcspecto a dos aspectos: lu i":-
tinuidad o cliscontinuidad del artc nrpestre desric .-

paleolítico sttperior en ctapas posteriores y' la contr:'-:-

adscripciótr croltocuIturaI del L\rte Levantincl.

LOS INICIOS DE LA SECUENCIAARTISTIC\

\¡alltorta y' Gasstrlla han siclcl considerados de":"
su clcscubrinricnto cotntl paradignras del Arte Rtt¡'."-
rre Leyantino. Han irlfluido €'n est¿l valoracióll h ai:"

densidad de cttttiuntos cn un terrilt'lrio relativanlenls

reducido. la conrplu-iitlad compositiva de alguttoli'
sus abrigos y cll tltro «.lrdelt de cosas la at¡ttlridad tit
los equipos invcstigadorcs clue protagonizaron su e'-

tudio.
Las prospc'ccittlles ller adas a cabo desde el año I 9a¡

y la re',,isión tlc los conjur¡tos colrocidos tlcsde el añt'

l9l 7 hm apt'rrtardo novcd¿rdes quc penniten cntrar ell lo

cliscusión de los rlodelos tbrttruladtls hast¡ ahora.

Fignra 2 Abric d'en Meliá en el Bananc de la Guitara
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Figura 3 Motiros 17 ¡'32 del Abric d'en Meli¿\- La escala está

exprcsada en centilDctros. Calco se=gún los atttores

Uno de los hallazgos más solprelldentes de los

realizados en las campañas de prospccción ha sido eI

Abric d'en Meliá (Sena d'en Galccran) (Fi-eura 2).

En anteriores publicaciones ya hemos pl'csentado e1

corrjtrnto (GLriller,r et ul., 2001 Martínez Yall.e- et al.'
2003). si bien falta dar cuenta del estudio deflnitir-o'

Se trata de un abrigo abicrto en la matgen dct'echa

de un cofio y accidentado balratrco, el Bananc de la

Guitarra. afluente de Ia Rarnbla Carbonera. qLle cons-

tituye un paso para comttuicar la cucnca dc la Rambla

Carbonera con el val1e de Les Covcs de Vinromá.
E1 Abric d'en Meliá es Ltna cavidad de escasa pro-

fundidad fonnada por la caída de bloques de un estrato

de calizas dolomíticas. En sus paredes se han identifi-
cado un total de 35 ternas grabados. zoomorfbs y sig-

nos. cuyos talnaños oscilan entrc los 3 ,v los 25 crn de

longitud.
En el conjunto de zoomorfos se pueden distinguir'

entre aquellos en 1os que la representación del animal

es completa. o la pafie que falta se ha perdido por de-

gradación del soporle. y los que se rcducen a una parte

de la flgura. nomrahnente la cabeza. parte cle1 Iomo v

una o dos extt'ctnidades ¡nteriorcs.
Por lo que respecta a las flgr.lras complctas- .'t'i.te

una cierta variedad de solucioncs estilísticas. Las figtr-

ras 17 ¡r 32,, una cabra ¡r un ciervo, (FigLrra -l) soll las

que ofrecen un lnayor naturalismo. Ambas colrpafiell
pautas c1e ejccucion mr-11 similares: en los dos rrrlrr.lrt-

les se emplea el grabado estt'iado para cl rellcnr¡ d.- ltls

cuerpos de tendencia alargada. Los cuellos. lnLl\ e5-

beltos. son ligeramente curvados y proyectados hacia

delante. Las cabezas son dc forma triangular. con 1í¡ea

fionto-nasal cóncava. Las cortrancntas y orejas. de di-

bLrjo lincal. se ejectttatr en perspectiva biangular ¡' su

rccorrido es más bien redLLcido. Las extremidades arl-

teriores. yuxtapuestas. alTancan con cierto modelado

o volumen. para terminar. a partir del codo, en trazos

Iineales. Sin cmbargo, las ertremidades posteriores.

más voluminosas. malrtienclr el modelado en la caña.

Debe resaltarse cl acabado dc 1as patas anteriores de la

fi-gura 32 en las qtte sc representa la pezuña mcdiante

dos pequeños trazos diYergentes.

La f,gura 18. que parece corespondcr a un bór'ido.
guarcla cierta sin-rilitlLd con las dos anteriores. sobre

todo en el alargamiento del cllelpo. pcro ofrece tam-

bién difcrencias como las patas, de dibujo lineal y el

FigrLra.{ -\) l\'lotirc¡ 6 del-\bric d'en l\leli¿'r B) N{otiro clc la Cora

ciel Bor alar, La escala está crpresada en ccntímetros. Cialco segúl.i

los a utot es
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Fi-qLrra 5, Paralelos muebles par.a los grabados naturalistas del Abric d'en Nteliá. A.v B

¡1ni1rr..tes de Sant Ciregori clcl Falset (Tarragona). segírn \¡ilaseca. I 93'{ 1'Ful1ola et ol., l98l
.L-i vlc¡tivos grabiLclos e| la plaqueta 3 del Moli de1 Salt (vinrbodi. LJeida). scgún G¡rcía-

200,+.

ttpo iie r-il?¡z'ü ersfriiidi] de rellletto. qlle parece de recorrl-
do má'.. liirgo ;., i'a1ir.1lt:ade 1'¡ás geotltétrico.

E -s e c o ll'il.lir¡ cir,¡ te'ijle -i iL rrtp hfi c ac i ón I' geometris m o

lo obsen'amo-i en olr¡t--i f tgtLlas (6 i' 7) con'espondientes

a zoornort¡s rnctreremrj¡ac1¡-< (Frgnra 4A). Se trata de fi-

-guras de aspecto 111t1\f e slltlg'1]]ático r, pequeño tanlaño.
realizadas colr sllrcos gr¿rbados. nortllahllentc allchos y
profundos. E1 cr.terpo se representa cotrlo ull uso. con

la línea dorsal tecta ¡r la ventral culn'a. SLI interiol se

rellena con trazos paralclos que tienden a corverger en

los extrernos. Las extretnidades suelen ser de caráctcr

lineal, aunque en algunos casos el muslo tenga volu-
men. Las cabezas no siempre se lepresentan y cuando

están suelen estar realizadas mediante un raspado.

Por lo que respecta a las flguras parciales o incom-
pletas, una buena parte de ellas parecen coresponder
a équidos, todos ellos muy simpliflcados. En todos los

casos se recurre al grabado estriado de haces más o
menos marcados y de recorrido más rectilíneo o des-

mañado.
A la hora de buscar paralelos para los grabados del

Abric d'en Meliá conviene insistir en la existencia de

\d¡l '-.r--.2 ." 
J¿

'>.'¿'r',,

' {\. ,'
oto

o¿h
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dos formas de representación: una de tendencia natu-
ralista y otra de carácfer geometrizante. Esta circuns-
tancia nos lleva a plantearnos dos posibilidades: el ca-
rácter unitario del conjunto o que los grabados fueran
realizados en diferentes momentos.

Con los datos actuales no resulta flácil decantarse
por una u otra posibilidad. Si recurrimos a las colec-
ciones de afte mueble para establecer comparaciones,
Parpalló ofrece numerosos ejemplos de convivencia
de formas tratadas con muy diferente grado de natu-
ralismo (Villaverde, 1994). No obstante el hecho de
que en Meliá las flguras menos naturalistas tiendan a
situarse en la periferia parece apoyar el que estén rea-
lizadas en momentos diferentes, aunque no podamos
pronunciarnos sobre el tiempo que las separa y lo que
es más importante, sobre si corresponden a un mismo
horizonte cultural.

A la hora de adscribir los grabados de Meliá a un
horizonte artístico descarlamos su pertenencia al ho-
rizonte levantino. La ausencia de figuras humanas, la
presencia de signos y la abundancia de figuras incom-
pletas, entre las que predominan los équidos nos llevan
a establecer una mayor proximidad con los grafismos
paleolíticos, en su sentido más amplio.

Bien es cierto que no parecen corresponderse con
las muestras de arte paleolítico más próximas: la Cova
de la Moleta de Cartagena (Ripoll, 1965) y la Cova de
la Tavema (Fullola y Viñas, 1985), ambas en la pro-
vincia de Tarragona. Las dos cavidades contenían una
sola representación: un uro en la Moleta de Cartagena,
actualmente desaparecido, y un ciervo en la Cova de la
Taverna. No existen paralelos claros entre estas flguras
y las del Abric d'en Meliá. El uro pintado de la Moleta
de aspecto muy masivo y poco naturalista no coffes-
ponde con los rasgos estilístico de Meliá. Y 1o mismo
podemos aflrmar respecto al ciervo de la Taverna, ads-
crito al flnal del Paleolítico superior (Fullola, 1987):
una flgura incompleta, consistente en la cabeza, oon
indicación del ojo, y una de las astas, y el lomo, reali-
zada contrazo simple y en cuya construcción intervie-
nen los relieves naturales de la roca.

No hacemos extensiva la comparación a los zoo-
morfos del abrigo del Barranco Hondo de Ladruñan
(Teruel), en algún momento considerados como paleo-
líticos, ante elhallazgo en el mismo panel de flguras hu-
manas de estilo levantino realizadas con la misma técni-
ca del grabado estriado (Utrilla y Villaverde, 2004).

En trabajos anteriores (Guillem et a1.,2001;Mar-
tínezYalle et a1.,2003) ya argumentamos acerca de la
presencia de rasgos estilísticos, al menos en las figuras
más naturalistas, que nos llevan a proponer una crono-
logía de f,nales del Paleolítico superior o del Epipaleo-
lítico microlaminar. La desproporción de las flguras de
Meliá es uno de sus rasgos más característicos y en
nuestra opinión aluda a perfilar su cronología. Las
figuras completas se ajustan a un modelo de alarga-
miento corporal de tendencia rectangular, que contras-
ta con el tamaño reducido de las cabezas.

Los paralelos formales más directos para las figuras
de corte naturalista se encuentran en las dos plaquetas
del cercano abrigo de Sant Gregori (Falset, Tarragona)
Vilaseca, 1934; Fullola et a1.,1990) y en las plaquetas
3 y 4 del Molí del Salt (García, 2004) dafadas en el
10.950 + 50 y 10.840 + 50, especialmente en lo que
se refiere a las proporciones, aunque existen marcadas
diferencias en los rellenos (Figura 5). Si consideramos
esta variable observamos dos tratamientos diferentes:
el empleo de trazos cortos en el interior del cuerpo de
la cierva de Sant Gregori y en las ciervas del Molí del
Salt, en este caso limitados a la línea superior, cabezay
cuello, y trazos lineales múltiples en los zoomorfos de
Meliá y en la segunda plaqueta de Sant Gregori. Y es
precisamente con las representaciones de estaplaqueta,
de cronología incierta pero atribuida a un Epipaleolíti-
co microlaminar avanzado, con las que los zoomorfos
de Meliá parecen guardar una relación más estrecha.

Más dudas tenemos respecto a las figurás menos
naturalistas de Meliá para las que no contamos con pa-
ralelos formales próximos. Ya hemos apuntado como
en conjuntos de afte mueble como Parpalló f,guras
amorfas aparecen en los mismos momentos que otras
muy naturalistas, con 1o cual no habría porqué suponer
diferentes tiempos en su ejecución. No obstante el des-
cubrimiento en el mismo ámbito geográflco en el que
se encuentra el Abric d'en Meliá de otros conjuntos
(Cova del Bovalar, Figura 48; Abric de la Belladona
y Abric del Barranc del Gentisclar) con zoomorfos
grabados similares, que incluso comparlen los paneles
con signos geométricos, abre la posibilidad de que nos
encontremos ante una «fase» diferenciada de la más
naturalista de Meliá, probablemente de cronología
más reciente.

Los grabados identificados en estos conjuntos
permiten plantear la hipótesis de que haya una conti-
nuidad de las manifestaciones rupestres en la primera
mitad del Holoceno, sin necesidad de recurrir al hori-
zonte gráfico levantino para e7 establecimiento de esta
secuencia.

Con el Arte Levantino se ha intentado llenar va-
cíos en la secuencia afiística situando sus inicios en
el Paleolítico superior (Aparicio y Morote, 7999), en
el Epipaleolítico microlaminar (Olaria, 2003) o en el
Mesolítico (Alonso y Grimal, 1999). En el fondo, lo
que subyace en estas propuestas es la necesidad de
establecer una continuidad en las expresiones gráfi.-
cas rupestres,y para ello se recurre a dos argumentos
ya antiguos en el debate sobre la cronología del Arle
Levantino: las representaciones naturalistas de fauna
silvestre, en las que se encuentran rasgos estilísticos
comunes con las paleolíticas y la temática cinegética
predominante, que se relaciona de forma rígida con
contextos sociales preneolíticos.

Nosotros no estamos planteando el problema bajo
los mismos parámetros, aunque cada yez tengamos
más dudas respecto a la inexistencia de manifestacio-
nes rupestres mesolíticas.
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Fisula 6. A) Frgura 32a- úazos queblaclos de clesarrollo \erticel. calco scgún Villaverde ¿¡

.r/ . li)(ll. B t FigLrra .{2a y .12b- barras dc Lra¡,cctorin oblicna (.12b) inlrapuestas a Lrn arcluero

irirlornre (.12a), calco segirn Villarerde et u1..2002. C) Figura l6-l ztg-zag. l6-2 rnotwo
ti: l¡rilcrre ia r-cctancLLl¿r-. l6-3 rcsios dc un antloporlorlo ¡r 16-:1 zoomorftr. calco segÍur los

autores.

Llla Lrn.'¡ de trab,ll.t qLr-. ¿r1 1lre1ros e1l nLrestro

anrbito dc cstudii-.. estii dando resLlltados es la pros-
pección sistenr¡itica del territorio. sin crclusión. y la
docur-nentaci ón dr' todas 1 as nr an i f-estac i on cs rupcstrcs.
independientenrente de su vistosidad o dc su cómoda
clasifrcacion estilistrca. Este increrlento del registro
grafico rupestre es. a nuestro entender, la rnejor via
para conrenzar a testar las distintas hipótesis que abo-
gan por la continuidad o la discontinuidad de los gra-
flsmos rllpestres durante el Holoceno antiguo.

UNOS SIGNOS ESQUEMATICOS

Una de las novedades que ha deparado la revisión
de los conjuntos del Barranc de la Valltorta ha sido
la identificación de motivos atribuidos a un horizonte
esquemático antiguo. H. Breuil fue uno de los prime-
ros investigadores (1933-35:72) que consideró como
esquemáticos algunos motivos de la Valltorta: las f,gu-
ras 5, 6, 16, 17, 35, 36, 93, 99 y 102 deles Coves del
Civil (Obermaier y Wernert,l9l9) y otros motivos de
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Tolls Alts (Cabré, 1923: Fig. 2) y la Saltadora (Kühn,
1926: Fig. tt).

Algunos de estos temas volverían a ser valorados
desde una misma perspectiva por P. Acosta en su tesis
(1968), si bien en este trabajo sólo se ref,rió a la figura
102 de les Coves del Civil (Acosta, 1968: 152, 154,
191) que la consideró una figura humana semiesque-
málica, y también apuntó la presencia de una flgura
animal seminaturalista de la misma cavidad, otra en
Els Tolls Alts (Acosta, 1968: 202) y de un cuadrúpedo
semiesquemático en les Coves dels Ribassals o del Ci-
vil (Acosta, 1968: 203).

En 1919 Viñas realizó una recopilación de los te-
mas esquemáticos de la Valltorta, que identiflcó en les
Coves del Civil, la Cova Gran del Puntal, Calgades
del Matá, la Cova dels Cavalls y el Mas d'en Josep
(Viñas et al.,l9J9:99). R. Viñas concretaría posterior-
mente los motivos considerados como esquemáticos:
1íneas y trazos debajo del jabalí (Viñas, 1982: 129) y
un ciervo de tendencia esquemática (Viñas, 1982: 123)
en les Coves del Civil; ...<da presunta imagen de una
mujer>>...(Yiñas, 1982: 128) en la Cova dels Cavalls,
<<una posiblefigurafemenina, un cánido y un jinete ro-
deado de algunos cápridos>> en el Cingle del Mas d'en
Josep (Viñas,1982:1a0) y <la representación de una
serie de barras de carácter esquemático, que parecen
diseñar el contorno de una mano robusta y pequeña,
de color castaño>> en la Cova Gran del Puntal (Viñas,
1982: 160), interpretación que fue apuntada anterior-
mente por Durán y Pallarés (1915-20:451). También
observaría rasgos esquemáticos en los motivos del
abrigo de les Calgades del Matá (Viñas et al., 1979:
98; Viñas 1982: 17 8-179).

No vamos a entrar a valorar en detalle estas pro-
puestas. Sólo apuntaremos que los motivos del Mas
d'en Josep han sido objeto de una reciente revisión
en la que se descarta esta atribución (Domingo ef al.,
2003) y lo mismo podemos af,rmar de Calgades del
Mata, conjunto inédito en el que se consefl/an repre-
sentaciones de, al menos, tres fases de pinturas levan-
tinas.

Y esta consideración hay que hacerla extensiva a
otros conjuntos del norte de Castellón. Sin pretender
entrar a fondo en este parlicular es preciso referirse
al Barranc del Puig, la Roca del Senallo y Racó de
Nando (GonzálezPrats ,1974, 1915,1916 y 1979) o a
conjuntos como Vila-roges (Gusi y Olária, 1974) o el
Pou de Nosca (Martinez y Oliver, 1995). E_l «ruido»
gencrado lqr--lu urlusi el clirorizoltry¡c1L1e¡¡qt_i-

I Cql!.rj. :0_0IJ70) l' h¿r dc'-iuclo fi¡era r1c- r-rlnsidc-rrr-
ción algunos motivos que si bien son minoritarios, téc-
¡l i e ¿i r li r n r l l r Fm.' I I t c p t r c t1.' n i n,-' I r r i rrc c ¡iil r r 1 ! 

) t' i z( ) I I t c

csque¡¡lútlc-r. Nói éitalllt'rs E]i,-Lcrrrltr a akl¡los rclluirs
identificadc» c-n la C'ora dc-ls C'¡t'ualls r,, qLles (-oves
dels Ribassals.

La reciente rer,,isión delaCor'a dels Car alls (-\lar-
tínez Vallc y Villaverde Bonilla. 2002) qos hqpenliti-
do identificrr algtrnos r'))oti\ os. cierlar¡entc nrinr,l itrr-
rios flente al arrplio repertorio levantino. quc por sr.ts

características teini-át y tbrAqlgs aqib¡intos a .-ste

horizorte. Se trata dc los motivos 32b y 42b. El ntoti-
vo 32b se localiza cn el centro de la segunda car idacl
y esta formado por tres trazos qucbrados de clesat-r'o-

llo r.ertical. dc color rosáceo distrnto al de las cien rs
inrnediatas (fi-e 32a ¡r 33). El moti-,.o 42b se localiza
en la misma calidad. infrapuesto a 1a fi.gura .l2a: un
arquero filiforme incorporado a la cscena de caza de
cieruos. En estc caso nos encontrarros ante tres trazos
discontinuos que parecen definir tres barras de trayec-
toria oblicua (Fi-euras 6A y B).

Más explícitos son los temas identificados en les
Coveiclels Ribassals, a losque Obtrrlaici y Wemert
dedicaron escasa atención. Es el caso de la flg. 9 des-
crita (l 919 24') como.. .»¡PunÍo ro.fo obsctrro, )' r'tr¡:¡;1s

clorcts t' gt-uesos clue se de.sfacon tlébilntente del /onckt
rle la roc'o r clue porecen hctl¡er siclo e.jectrÍadas con la
punÍa clel dedo unfadct de cctlc»'» (Figura 6C).

Cabré tar¡bién cstudió el conjunto y años despLrés
(1925) 1o describirá dcdicando una especial atención
a aquellos detallcs que no fueron r.alorados por Ober-
maier: los trazos blancos sobre detentrinadas partes
anatómicas de los atqrreros v otros rnotivos no let,an-
tinos que clescribe dc fonna mr-Ly gráfica (Cabró. 1925:
2t9).

No obstantc y a pesar de la acertada descripcicin de
las pinturas de Ribassals que realizara Cabró sr'intprr-
so la visión de Obermaicr. ¡.'1os calcos más dirul-sados
han sido desde entonccs los publicados pot' Obentrricr
¡r Wcmerl. en los qr-re se recogc dc lorma rlu¡,parcial
cstos moti\ os no ler rultinos.

Dado el interés quc pre selltan en la lectura secucn-
cial de las pinturas dc cstc conjunto nos detendrenros
en su descripción. Todos sc localizan en el abrigo il1.
Sc trata de las figr.u'as l6-1.16-2 y 103 (Figura 7).

La figura I 6- t está sitLrada en el interior de una
pequeña hornacina dc superf.cie mr-ry llana. Se tra-
ta dc un motivo fonrado por cinco trazos de bordes
irrcgulares y trayectoria cn zig-zag. que discr-rren en
paralclo. Uno de ellos se bifurca cn su cxtlemo sLrpe-

rior. La parte izc'¡uierda del motivo cstá alterada por Lrn

desconchado. Io que impide r-alorar correctalxeltte la
presencia de tres pcqucñas bauas verticales localiza-
clas cn su parte superior quc podrían estar Luridas de
igual manera a otro trazo.

En su ertren.ro inf'erior dcrccho se confunde con
parte de otro motivo (Figr-rra l6-2) cornplicando sr-r

lectura. A pcsar de los desconchados y de la escasa
visibilidad de aigunos scctores. creemos que se trata
cle un zig-zae dc dcs¿irrollo l'ertical. Coior: M. 10R ,+l8

1, 10R 4,6.
En el intcrior del desconchado dc1 extremo supe-

rior izqr.rierdo que inter-rumpe partc de las banas del
motivo anterior. aparece un motir,o circLLlar de color
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roio (M. l0R 3/6) qr-re fue intelpretado por Obermlier
co1rlo un punto. Dcsdc nLrestro pr-rnto de r.-ista no grLar-

cla relación con el rnotivo anteriomente clcscrito. de
lrccho plesenta un color difcrcnte tendente al rojo os-
¡L,ri, Coirrciclir¡os con Cabré en considerarlo como la
;-:1..'z¡ \ parte dc1 tronco de Lrna figur¿r hurlana lcr,an-
' '., l-rgLLra 6C).

L,. r.:,rr.¡ l6-1. situada a la derecha del zig-zru v
--:- ,' .. [t:1ato con é]. cs un motivo c1e tenclellcia lcc-
-.i =, ,,r ,:...].tr) en e1 ertrcmo intérior. e.jecutado con
. : u.:urirtir clnc cl rnotivo anterior. Está fbrma-
,., :r, : , t.,, .-,:t']..i Lr¡t izonLal dc la qLre sLlfgetl dos trazos
-t a.,i -t::-atr!1alttc: cle trayectoria ondulacla. que
.:: .i.:- .: -.-rr ,.ir-:!' ¡n e 1 centt'O para. a partir de eSe

'-1,.tl -t aI-
E ... t -':' .: ;t -.1 tzL Ltierdo está at-cctado por Lln

.i¡¡¡,,r:--.,.r r' t. ,1 r.r.¡rintidad dcl motilo 16-1. El
ti,1za, ¿- .r !tJ1a.;.--. .r]],,.1'iCe cortacl0 poI otro hotizontal
Cll:tt :r.iL'ti .lt.:: "1 l .aiLirt 6t ) COIOr: \'1. I0R 4/8 V

I0R -1 rr

D¡l¡¡ ,t rLc ¡.r.i ngr.lr.:t e nconrltrnros la figura 17 dcs-
crita pr-,r' f)b.'r-nt¡ier' ¡¡r¡11¡¡, ,,, Rc,rtt¡ tle tutintctl?, tntn'
dilttstt t tlt'tr-titti tt.t¡r-tt,, ((Jb,-'t-llaiel r \\-ernert. I919:
2:l) motrr o !rLu- parir C al¡ré parecc col'esponder a nt.t

zoorlorlb ler antino. I con cLr) a iclenti ficación coinci-
dimos.

Ambos. cl zig-za-u .v cl motir,o rectangulitr, están
realizaclos con Lrna ntisma tócnica e idéntico piemento.

;'
¡
?

Frsura 7 Zis-z¿ts dc les Cores clels Ribassals o del Cir il
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por lo quc considelalxos que guardan relación corn-
poslttva.

La figura I 03 está localizada en la parte central de1

abrigo Ill. No fue descrita por Obcrmaier y Wemert
y sí por Cabré que lo dcscribe como slgno en fbnntt
de parrilla (Cabré, 1925: 219'). Se trata de un motir o

oval lormado por un trazo cilculal ligeramente apla-
nado partido por Lln diámctro que tiende a desaparecer
en sll extrenlo izquicrdo por la pórdrda de pigmento 1

la presencia de desconchados. En cste mismo lado se

observa un corrir¡icnto de pintula. Este motivo está

inlrapuesto a las figuras hr-rmanas levantinas 46, 50,
51, 52 y 104. Color: M. l0R 4i8.

El zig-zag presenta un paralelismo sorprendente
con el desclito por Hemández Pacheco en las Cuer.as
dc laAraña (.1924 77,fig.25), tanto en la forma como
er la coloracrón (Figr,rra 8). Y cs similar también a los
localizados en Cantos de la Visera, Cueva dc la Vieja.
Abrigo del Tío Modesto (Hernández et o1.,2002:108,
flg. 2) y los del núcleo del Barranco Morcno de Bicorp
(Hernández ef a|.,2000: 37').

E,l motivo oval tiene una ejecución muy parecida al
motivo macroesquemático documentaclo en la Sarga,
Abrigo III. panel 2 (Hemández et al.- 1988: 42, f,g.
28). Otros motivos ovales macroesquemáticos serían
el representado en e1 Ban-anc de Famorca, abrigo Y
panel l, (Hernández et al.. 1988 108. flg. 142) y el
del Pla de Petracos, abrigo VIII, pancl 1 (Hemández



et al., 1988: 139, frg. 189), junto a ellos deberíamos
destacar el motivo oval esquemático del Barranc de
l'Infern, conjunto II, abrigo I, panel 3 (Hemández et
a|.,1988: 198, fig. 279), que también está partido por
un diámetro vertical.

La identificación de motivos esquemáticos en al
menos tres de los conjuntos de la Valltorta demuestra
que estas manifestaciones tienen una cierta presencia,
a pesar de ser minoritarios. Por.su ¡rosiciirrl rclal4.a
sabemos i¡uc al rur,-nos en Caralls ) Ribas-sals son an-
teriorcs r a Igt¡ nos ntotivo. ¡ Ieva trüno-r.

No creemos que este horizonte corresponda a un
momento decorativo previo al Neolítico, postura que
ya quedó bien argumentada en la misma monografia
sobre la Cova dels Cavalls (Villaverde y Martinez
2002: t93).

Si recurrimos a los soportes cerámicos, observa-
mos que los ztg-zags aparecen documentados desde
los inicios del Neolítico hasta la Edad del Bronce (To-
rregrosa y Galiana 2001: 164). En nuestro entorno más
inmediato zig-zags verticales se han documentado en
Cova Fosca (Olaria, 1988,Fi9.22; Martí y Juan-Caba-
nilles 2002, Fig. 9) y en los restos cerámicos del Cova-
cho 1 Nivel III de Can Ballester (Gusi y Olitria 1979,
fi5.27). De c'stos ¡raralelos ce¡árnicos-r:abe. tletluc.¡r qnr
crtttulogía tlel Nc-olítico antigrro ¡lara los ntotivos pin-
tatl()s.

La similitud formal con motivos identificados en
abrigos de la cuenca del Júcar que además han sido
emparentados con el Arte Macroesquemático (Her-
nández y Martí, 2000-2001:260), nos lleva a plantear
un origen meridional.

Por las implicaciones derivadas de esta propuesta
creemos conveniente detenemos brevemente en dos
aspectos. El primero la distribución geográfica de los
zig-zags en las tierras valencianas; el segundo su inte-
gración, en algunos casos, en composiciones muy se-
mejantes a las más representativas del Arle Macroes-
quemático.

Los zig-zags compuestos de desarrollo verticales
presentan una distribución desigual. La máxima con-
centración se observa en la cuenca del Júcar: abrigos
del Barranc de les Coves de Moixent (Hernández y
CEC, 1984), Cuevas de laAraña (Bicorp), conjuntos
del Barranco Moreno (Bicorp), entre los que destacan
la Balsa de Calicanto y el Abrigo de los Gineses, y
otros conjuntos del vecino término de Millares como
el abrigo de Roser (Millares). Más al norte tiende a
disminuir su frecuencia: han sido identificados en el
abrigo del Baranc de la Xivana (López Montalvo e/
a|.,2001), en el Barranc del Llop de Sagunt (Barrachi-
na y Viñals, 1998), en el Barranc de Falfiguera (Chuli-
11a) y más al norte en les Coves dels Ribassals. Parece,
por lo tanto, que su máxima densidad se produce en la
cuenca media del Júcar y hacia el norte pierden enti-
dad.

A la hora de valorar su diskibución creemos ne-
cesario destacar su ausencia en el territorio en donde

t

Figura 8. Ztg-zag de la Cueva de laAraña (Bicorp), calco segin
Hemández P acheco, 1924.

se concentra el Arte Macroesquemático. A pesar de su
similitud ambas formas de expresión presentan una
distribución excluyente: el Arte Macroesquemático
se localiza en el territorio comprendido entre el Beni-
cadell, Mariola y Aitana y al norte, mediando la Vall
d'Albaida, encontramos el núcleo principal de lo que
en trabajos anteriores hemos llamado Arte Esquemá-
tico antiguo.

Pero antes de valorar esta distribución creemos ne-
cesario incorporar un segundo aspecto: la semejanza
que se observa entre algunas de las composiciones
conservadas en ambos espacios, concretamente la aso-
ciación de figuras humanas con motivos serpentifor-
mes o en ng-zag.

En un estudio preliminar de las pinturas del Abrigo
de Roser (Oliver y Arias, 1992) se llamaba la atención
sobre la similitud entre el motivo principal de este abri-
go: un antropomorfo enmarcado por series de trazos
enziz-zag, conel abrigo V del Pla de Petracos (Figura
9A). En ambos casos trazos lineales flanquean a flgu-
ras humanas; motivos serpentiformes en Pla de Petra-
cos y ziz-zags en Roser. Pero la semejanza es mayor
al observar que en ambos conjuntos los trazos lineales
nacen de motivos ovales, muy perdidos en el abrigo de
Millares (Figura 9B). Y podríamos referimos a otros
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I:gá..

Figura 9. \ r .\bric \. i¡an¡l I dcl Pia de Petracos. calco según

Hemár¡dez ¡r ¡ri., 19"\-i. B ) Escena cctltral. pane 1 3 de l'Ab¡ic
Rcrser. calco scuún OJir cr ¡' Arias. I992.

abrigos en los que se documenta idéntica composición

corno serían el Abrigo de Los Gineses y el de la Balsa

de Calicanto. en cl Bananco Moreno de Brcorp.

¿A qué obedecen las semejanzas entre estos temas

«esquemáticos» y el- orante del Pla de Petracos? y lo
que nos parece mas imporlante ¿porqué presentan una

distribución espacial excluyente? Dada la semej anza

formal, extensible a otros temas como han apuntado

otros autores al valorar estos motivos esquemáticos

(Hernández y Martí, 200I-2002), se podría plantear

que unos derivan del otro, pero esta lectura diacrónica

no explicaría porqué no comparten una misma geo-

grafia.
Desde nuestro punto de vista no es posible esta-

blecer una sucesión de ambas fotmas ya que entonces

cabria esperar que los dos estilos estuvieran presentes

en el territorio macroesquemático. Ante esta circuns-

tancia proponemos valorar otra hipótesis: la de su sin-

cronía y que ambas formas de expresión sean obra de

diferentes grupos sociales.

El modelo dual, en sus formulaciones recientes

(Bemabeu, 1996, 1999), nos parece el marco general

más adecuado para explicar estas semejanzas en las

formas y al mismo tiempo su diferente distribución.
Ante la indiscutible vinculación del Arte Ma-

croesquemático con los grupos cardiales y su lectura

espacial, como indicador de un territorio, en el que

recientemente se han identificado otros elementos

simbólicos como los fosos monumentales (Bemabeu

et al., 2003), parece necesario plantearnos qué está

ocurriendo fuera de esos límites. Al norte del Beni-

cadell, la Vall d'Albaida parece constituir la frontera

entre dos espacios. Al sur el territorio catdial, al norte

el territorio de los grupos mesolíticos, con yacimientos

tan representativos como la Cueva de la Cocina. Aquí
se estaría produciendo la interacción entre ambos gru-

pos sociales y el arte rupestre, similar en sus formas,

reflejaría estos contactos. D os

cas y const más del

ante una evidencia del proceso de aculfitrac'ión directa
(Figura 10).

Así tendría sentido el reconsiderar la adscripción

de estos temas, que hemos venido denominando como

Arte Esquemático antiguo, al estilo Lineal-Geométri-
co, donde estuvieron antes de la individualización del

Arte Macroesquemático, pero no co los
no
te-
ste

la

definición del estilo Lineal-Geométrico se estableció

en base a la semejanza de los motivos grabados en

las plaquetas de Cocina y los motivos rupestres infra-
puestos a temas levantinos en La Sarga, Cantos de la

Visera y La Araia (Fortea, 1975). Y llegados a este

punto es preciso referirse al contexto de localización
de las plaquetas de Cocina ...inmediatamente precar-
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Figura 10. Propuesta de territorialización del añc lxpestre durante

e1 Neolítico antiguo,

dial (Fofiea, 1975: 238). Pcro ¿hay datos para afirmar
que efectivamente son de cronología antecardial'?, o

¿puede plantearse una mayor proximidad temporal; es

decir que correspondan a tiempos cardiales?

VOLVIENDO A LAS FIGUR{S LEVANTINAS

¿Cómo influye esta lectura de los motivos en zig-
zags en la consideración del afic rupestre postpaleolí-
tico dei área de Valltorta-Gassulla?

Ya expusimos en el estudio dc la Cova dels Cava-
lls los argumentos Llue nos permiten entrever diversas
fases estilísticas en este yacimiento (Villaverde el al.,

2002). que a nuestro entender ro parece que ptteden
contenerse en Lrn corto espacio dc tiempo.

La revisión cle conjnntos como Ribassals nos está

penniticndo profirndizar en este aspecto. Sil pretender
eltrar en la secucncia detallada de este conjttnto. si

qLreremos destacar quc heuros idcntificado urros ntoti-
vos esqnernáticos y al menos dos de 1as Íhses identifl-
cadas en Car,alls. La qtie denominamos Tipo Centelles
(Villaverde er a|..2002: 181) incluye los denorninaclos

paouípodos en la terminología de Obermaicr: repre-
sent¿rciones humanas de componeute naturalista. coll
piernas abultadas y cuelpo corto. Et.t las Coves dels

Ribassals son cscasas. una dc estas figr-rras sería el

motivo 73 de Obermaier y Wentert (1919) de la qLre
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solamente se conser\/a una pierna. Al igual que ocuffe
en Cavalls ocupa una posición elevada en el abrigo y
suponemos su intcgración en escenas complejas como
las conservadas en el cercano Abric Centelles.

En el desconchado que alecta a esta frgLtra se pin-
tarol otros l¡otivos entre ellos el arquero 75 similar a1

resto de arqueros que integran la gran composición de
este abrigo. E,stas figuras de cuerpo estilizado y alar-
gado y piemas modeladas. formalrlentc se encLlentran
muy próximas a las de la fase anterior y al igual que en
ésta se inte-sralt en composiciones complejas, no sólo
de a_eregaciones cle fi_suras humanas sino también en
escenas c1e caza conro 1a escena principal de la Cova
dels Cavalls.

Adeurás de estas dos fases existen en Ribassal
otras figuras levantinas posteriores, que no vamos a
considerar en esta ocasión, entre las que se incluycn
las representaciones humanas de trazo lrneal y cuerpo
estilizado y desproporcionado, las representaciones de
animales desproporcionados o incompletos y una am-
plia variedad de motivos difícilmente enrnarcables.

AI igual que en Cavalls las figuras Tipo Centelles
parecelt corresponder a los primeros momentos del ci_
clo levantino. al menos en 1o que se reflere a las repre-
sentaciones humanas.

Esta fasc se presenta como una de las más par-
ticulares del territorio lev.antino del Maestrazgo. En
un traba-io reciente hemos presentado algunas de sus
rasgos más deflnitorios (Guillem y Martínez Valle,
2004). En lo estilístico se caracteriza por figuras hu-
manas de mediano y gran tamaño de piemas abulta-
das. torsos triangulares y detalles anatómicos y de la
indumentaria muy cuidados. A estos aspectos tendría-
mos qLre añadir el recurso de la bicromía. al menos
patente en Centelles, con la superposición de trazos
v pr.lntos de color blanquecino sobre las flguras hu-
malas v algnnos animales. En lo compositivo se ca-
ractenza por 1a realización de escenas muy cuidaclas.
qLle elt Lrcasiones tienden a ocupar grandes lienzos ro-
cosLrti. con una amplia variedad de temas de carácter
soci¿rl Y en la:_s qLre 1as nrujeres parecen desempeñar un
papel destacado,

Est¡tl.¡lecida-¡ estas fases. basadas en las sr-Lperpo-
sicione-< 1, 1a sinracitir:r en el abrigo proponemos la si-
guiente :sentrt:icrn. Qr-re,Ja clara nna mayor antigliedad
de lo-i r.lttttir¿trs esquenráticos respecto a las figuras tipo
Ribassals ), la nta_vol anrigüedad de ésta respecto al
resto de utL¡tir¡DS lerrantinos. Sabenros, por otra par1e,
qr-re Jas fisuras ttpo CentelJes son anteriores a las tipo
Ribassals. tanto en Rtbassals couro en Car,alls. pero no
poder.r.ros establecer una relación secuencial etrtre los
motivos esqr.rentáticos y las fisuras tipo Ceutelles.

A la hola de intcrpretar la presencia de manifes-
taciones ftrpestres, esquernáticas y levantinas en un
mismo abri-eo. inchrso algunas superposiciores, nos
hemos inclinado por considerar que esias últimas re-
flejan la voluntad de eliminar los referentes simbólicos
anteriores (Bernabeu. 2002), sin que por ello no haya_

mos valorado otras interpretaciones como el intento de
establecer una relación simbólica entre ambas mani-
fe staciones artísticas (Hemández y Marti, 2 000-2 00 I :
254;l1.artinez, e.p.).

La aparición de los motivos esquemáticos en el
Barranc de la Valltorta ha sido contemplaria como ex-
presión de las interrelaciones que se produjeron entre
los grupos cazadores y productores en los momentos
iniciales del proceso de neolitización, tal y oomo ya
ha sido planteada por oÍos investigadores (Bernabeu
2002; U rrilla 2002; Ylllaverde y Martinez 2002).

No obstante la lectura que proponemos de los te-
mas esquemáticos, es decir: su relación con los gnr-
pos mesolíticos aculturados, nos lleva a plantear que
la presencia de estos temas en algunos abrigos de la
Valltorla se produzca no como consecuencia de una
versión local de la ola de avance neolítica, como pa-
rece sugerirse en algunos trabajos recientes (Molina
et aI.,2004) sino que fueron las propias redes sociales
mesolíticas las que permitieron el flujo de estos grafis-
mos, en un contexto de interacción intergrupal. Desde
esta perspectiva serían una evidencia del proceso de
aculturación indirecta.

Esta hipótesis de neolitización ya ha sido planteada
por Bernabeu, otorgando un valor especial a las de-
coraciones cerámicas en la constfucción del modelo.
Según este autor el Arte Levantino sería una reacción
de los grupos mesolíticos ante la aculturación indirec-
ta. Desde esta perspectiva el Arte Levantino sería una
creación ex novo motivada por la interacción con otros
grupos. Pero con los datos disponibles no podemos
negar la posibilidad de que los graf,smos levantinos
tengan su origen en momentos anteriores y que la inte-
racción, más que producir la creación de unas formas
nuevas ocasione un aumento de su frecuencia y com-
plejidad.

En este sentido creemos necesario considerar la
aportación de los grabados del Barranco Hondo, tan-
to en sus aspectos técnicos: el recurso al grabado es-
triado y los raspados para realizar los motivos, como
en sus aspectos formales, especialmente en lo que se
ref,ere a la cierva (Utrilla y Villaverde,2002: 43, frg.
2). Su técnica, el grabado estriado, encuentra sus más
próximos paralelos en la tradición epipaleolítica, bien
documentada en Ia zorta en los grabados rupestres del
Abric d'en Meliá y en otros conjuntos próximos en
fase de estudio. En cuanto alaciervano podemos de-
jar de llamar la atención sobre su similitud formal con
los grabados poco naturalistas de Meliá, con los que
comparte el alargamiento corporal, el carácter lineal
de las extremidades e incluso el empleo de la técnica
del raspado enlarealización de lacabeza.

Actualmente los grabados del Barranco Hondo son
excepcionales en el conjunto del Arte Levantino. pero
no creemos que lo sean por una falta de prospección o
por su desaparición por agentes ambientales. Se cuen-
tan por centenares los conjuntos levantinos inventaria_
dos desde Huesca hasta las sierras béticas, y son los
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únicos. Y su carácter excepcional es comparable al de
los grabados epipaleolíticos de Meliá. No queremos
decir que Meliá y Barranco Hondo correspondan a un
mismo momento, sólo apuntamos que la <<rarcza>> de
ambos conjuntos nos remite a unos contextos sociales
semejantes, en la medida en que no reflejan una apre-
miante necesidad de señqlizar el tewitorio.

El incremento cuantitativo de las manifestaciones
rupestres y lo que creemos flrndamental, el aumento
de la diversidad estilística tuvo que producirse en mo-
mentos de mayor complejidad (conflictividad?) social
y territorial (Martinez, e.p.).Y esta inflexión creemos
debe situarse en el Neolítico antiguo, en un contexto
de interacción entre distintos grupos de población.

BIBLIOGRAFIA

Acosrn MenrÍr¿2, P. (1968) Lo Pinfura Rupe.sfre
Esquematicct ert Españo. Memoria n" 1. Seminario
de Prehistoria y Arqueología. Salamanca; Univer-
sidad de Salamanca.

ALtvtA{lRo, M. (1944) «Los problernas del Epipaleolí-
tico y Mesolítico cn Esparia». Ampuricrs. VI: 1-38.
(1951) <<La cronología del artc levantino en Espa-
ia» L'ongreso ArEreológict¡ del Sure.ste de E.spo-
ño, Yl. 61 -7 9. Cartagena.

ALoNSo, A. y Gnrrull, A. ( 1999) «EJ artc ler.anti-
no: una manifestación pictórica del epipaleolítico
peninsular». Serie Arqtreológico, l7: 43-76. Real
Acadernia de Cultura Valenciana. Valencia.

Amructo. J. y Monoru, J C ( 1999) «Yacrnricntos ar-
queológicos y datación del Arte Rupestre Levanti-
no». Serie Arqueológic:a, 17 71-184. Real Acade-
mia de Cultura Valenciana. Valencia.

BeRn-ccHrNA., A.M. y Vr\iALS, J. (1998) «Nuelas pin-
tlrras Rtpestres en SagtLnto: El Barranc dcl Llop.
Valoración del patrimonio pictórico del Camp de
Morvedre». Actes 2n. Congrés d'estudis sobre
el Camp de Morvcdre (Sagunt. Faura. Estivella
1996). Braqal, 1 7-1 8:3 15-326.

BrRl,ts¡u, J. (1995) «Origen y consolidación de
Ias sociedades agricolas. El País Valcnciano en-
tre el Neolítico y la Edad del Broncc». ,Jornades
d'Arqueología Lalenciano: 3l -60.Alfás del Pí.
( I999) «Pots. symbols and tenitories: the archaeo-
logical context of neolithisation in Mediterrancan
Spain». DocuntenÍa Praehistoric¿r, XXVI: 101-
1 19.
(1996) «Indigenisnro y miuracionisnro. Aspec-
tos de la neolitización en Ia fachada oriental de la
Penínsr-rla Ibérica». Trctboio..^ de Prehi.sÍoti¿¡. -53

n"2:3J-51.
(2002) «The social and svmbolic cortext of Neo-
lithization». En E. Badal, J. Bernabeu y B.Mar-tí
(Eds.): El paisa.je neolític'o medíterráne. Sagtrn-
fum-Extra 5. Universitat de Valencia: 209-233.

Y llegados a este pluto es preciso retomar los mo-
tir,os esquemáticos, presentes en Ribassals v cn Car a-
lls. Si aceptalnos corrlo a sus autorcs alos ntesolitir.t¡;
de la frontera ogrícola ¿,podemos considerar a la thse
Centclles como la expresión gráfica de los mesolíticos
«puros» de cronología ncolítica?. Desdc esta pet'spr-c-
tiva la presencia de ambas fonnas dc cxpt'esión crr la
Valltorta sería el testirnor.rio de unos contactos el1tt'e
grupos mcsolíticos <<ctculturuclo,s» cn diferentc grado.
hipótesis con la que, en nuestra opinión, plledc cnten-
dcrse la dirrcrsidad de situaciones quc parece ofrccer el
registro arqueológico en la estrecha fi'anja cronoló-sica
en la que se incluven el Mesolítico rcciente y el Neo-
lítico antigr.ro.

B¡RN¡,eeu. J.. ORozco. T.. Drpz. A.. Gor,rpz, M. y
MolLre. F.J. (2003) «Mas d'Is (Penáguila, ,A1i-
cante): aldeas y rccintos monumentales dcl Ne-
olítico inicial en el Valle del Serpis». Trobajos de
P relt i.¡ tori o. 60(2 ) : 39-59.

BoscH ClulpEn-t. J. (1924): «Els problernas arque-
ológics de la Provincia de Castelló»». Boletín de lct

Societlatl C-as'Íellonense de Cttlfut'a. tomo V: 81-
1 20.

BREUIL. H. (1920) «Les pintures rlrpestres de la Pó-
ninsr-Lle Ibcrique, X[: Les roches pcintes de Mina-
teda». L'Anrh ropctlogie, XXX: I -50.
(1933-35). Les Peinfttres Rupe.sn'es Sc hétrt,rri,1tr..:
de la Penin.¡ule lbéric1ue.4 Ton¡os. La-gur: El Fon-
dation Singer-Polignac.

CqenÉ Acutló. J. (1923) «Las pinturas mpcsrres de

la Valltorta. Desaparición de las pinturas dc una de
las cstaciones prchistóricas de cste r alle». Ac'fo.r 1'
Memoria.; de la Sociedatl Españolo cle Antropolo-
gía, Emologío t Prehi.str¡ria: II.2-3: I 07-l 18.
(1925) «Las pinturas rupestres de la Valltorta. Es-
cena bélica de la Cova de Cevil» Aclo.s 7, Memoriu,;
de lo Sociedad E.spañola de Antropología, Etrut-
gra/íct ¡, Prehistorict IV 3. 201-233.

Cosr,q, M. (1986) Lo vegetoció alPoís Valencio.Uni-
r ersitat de Valencia.

DoI,IINCo. I., Loppz-t¡oNTAL\/O, Vtt-l¡\'er.or, V..
Curlrpur, P.vr. y MenriN¡z V¡lr¡, R. (2003)
«Las pinturas rupestres del Cinglc del Mas d'En
Josep (Tirig, Castellón). Consideraciones sobre
1a territorialización dcl arte levantino a partir del
aná1isis de las frguras de bór,idos y jabalíes». Sa-
gt'ntnt -PLA| , 3 5 : 1-19.

Dun,qN I S;\NPERE. A. 1, PelleRÉS, M. (1915-20)
«Exploració arqueológica al Barranc de la Valltor-
fa>>. Anttcu'i del Institut cl 'Estudi.s Catulans.Tomo
\¡l: .15 1-45.1.

FrnxÁr»sz. J., Gurlrev. P.lr.- MenrÍNEZ. R. y GAR-
cÍ.c R.M. (2002) «El contexto arqueológico cle la
Cor,a dels Cal'alls: poblamiento prehistórico y Artc
Rupestre en cl tramo superior del Riu de les Co-



E6 RAFAEL MARTINEZ VALLE Y PERE M. GUILLEM CALATAYUD

ves». En R. Nlartíncz y V. Villaverde (Coor.): Ia
Cova dels Cavalls en el Barranc: cle la Valltorta.
Monografícts del Instittttr¡ de Arte Rupestre. Mu,seu

de l¿t Valltorta, 1, 49-73. Valencia: Generalitat Va-
lenciana.

FeRNÁNopz. J., GurLrEl,r, P.r,t., M,rRrÍNrz. R. y PÉ-

REZ, R. (e. p.) «Nuevos datos sobre el Neolíticoen
cl Maestrazgo: cl Abric del Mas de Martí (Albo-
cásser)». III Congresos c]el l',ler¡lític'o en la Penín-
,sulo Ibérica. Santander. 2003.

FoRTEA, J. (1971) «Algunas aportaciones a los pro-
blenras del Arte Levantino». Zephvrus XXV: 225-
257.
(1975) «En tomo a la cronología relativa del Ar-te

Levantino (Avance sobre las plaquetas de Ia Co-
cina)». Soguntum- PLA[/, 11: 185-197.

Fulrol¡. l PERlcor. J.M. (1987) «Primera notícia de

la troballa d'un gravat paleolític a la vall del Mont-
sant». Clpse la,YI: 211-214.

FuLroL,A., J.M. y Vtñ¡.s, R. ( 1985) «El primer grabado
parietal naturalista en cueva de Catalunya: la cova
dc la Tarvena (Margalef de Montsant, Priorat, Tar-
ragona» Caesctraugus'ta, 67-62: 6l -78.

Fur-r-ole. J.n., Vrñes, R. y Gencn Ancü¡r-r-rs, P.

(1990) «La nouvelle plaquette gravée de Sant Gre-
gori (Catalogne, Espagna) ». In: Ctottes. J. (dir.),
L'art des objeles au Paléolithicltte ñl- L'ort mctl.¡i-

liaire ef sotl c'onfexte. Actes du Colloque de Foix-
Le Mas d'Azil, 16-21 nov. 1981: 219-285.

G,cncÍe RoBLES, M'.R. (2003) Aprorimación ol terri-
torio ,v" el hábitat del Holoceno iniciol y ntedir¡. Do-
los orqueológicos v valoroción del regislro gráfico
en dos zonas con Arle levanf ino. La Ramblo Cor-
bonerct (Castellón) ,,- la Ranbla Sec'a (Valencia).

Tesis cloctoral inódita. Univcrsitat de Valencia.
Go\z.rL¡z Pru,{rs, A. (1974) «El Complejo Rupestre

de 1 ,,fti¡ dc Montllon> I. EI Racó de Nando (Benas-

-<a1. Castellón dc la plana)». Zephvrus, XXV: 259-
I 79.

r I!17-i ) <<t\4erloria dc los trabajos realizados por el
G.l. \..{.\4. cn la localidad de Culla». Boletin de la
Sr,t'i'¿¡.lt¿,1 C¿stellonens'e tle Cultura. LI: 168-169.
(1976) ,.E1 Corlplejo Rupestrc dcl «Riu de Mont-
lltrr,i II. Lrrs cl-tlcitbü.nes de Fóres de Dalt-Benassal
( C aste I Ión ),, . Z e p I tv' u.s. XXVI-XXV ll 213 -25 6.
(1979) Crtrta trrtltreológicct del Alto Maestrazgo.
Sene de Trabaios larios scl S.l.P 63, Valencia.

Gunrrlt. P. ñ1.. lt,{.rnuNEz VALLFT, R. y Merú, F.

(2001),,Hallazgo de srabados rupestres dc cstilo
paleolitico en el nofie de la provincia de Castel-
lón: el Ablic d'cn NIeliá (Sena d'en Galceran)».
SagtttÍt'rtt-Pl,1l . 33: 133- 139.

GutlrEvt. P. M. r" M,¡,a.ll¡z VeLLe, R. (2004) «Las
figuras humanas del abrigo del Barranco Hondo en

el contexto del Arle Levantino del Bajo Aragón-
Maestrazgo>>. En P. Utrilla y V. Villaverde (Coor.):
Los grabado,s levatinos del Bcnt'anc:r¡ llondo (Cas-
tellote, Téruel):105-122. Zaragoza: Gobiemo de

Aragón. Departamento de Educación, Cultura y
Depofte.

Gust, F. (1975) «Un taller bajo abrigo enla2" cavidad
del Cingle de l'Ermita (Albocásser).». Cuadernos de
Prehistoria y Arqueológía Castellonense, 2: 39-63.

GusI, F. y Or-Ánra, C. (1974) «Nuevas pinturas rupes-
tres en Ares del Maestre (Castellón)». Miscelánea
Arqueológica. XXV. Aniversario de los Cursos In-
ternacionales de Prehistória y Arqueología enAm-
pwias (19 47 -197 l), I: 3 57 -360.

HBnNÁNo¡z PACHECo, E. (1918) «Estudios de A¡te
Prehistórico I. Prospección de las pinturas rupes-
tres de Morella la Vella. II Evolución en las ideas
madres de las pinturas rupestres» R.A.C.E.F.N.,
XVI, no 1., l-24.
(1924) Las pinturas prehistóricas de las Cuevas de
la Araña (Valencia). Evolución del Arte Rupestre
en España. Corhisión De Investigaciones Paleon-
tológicas y Prehistóricas 34. Madrid: Comisión de

Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas.
HsnNÁNoBz, M. S. y CENTRE D'ESTUDIS CON-

TESTANS (1984) <<Pinturas rupestres en el Ba-
rranc del Bosquet (Moixent, Valéncia)». LI/CEN-
TUM,III:5-22.

HpnNÁtrroBz, M. S. y MaRrÍ, B. (2001-2002) <<El arte
rupestre de la fachada mediterránea: entre la fradi-
ción epipaleolítica y la expansiónneolifica>>. ZE-
PHYRVUS, L[I-LIV: 241-265.

HBnNÁN¡Bz PÉxpz, M.s., FsRneR MARSET, P. y Ca-
TALÁ FERRER, E. (1988) Arte Rupestre en Alicante.
AIicante.
(2000) L'Art Esquemdtic.. Cocentaina: Centre
d' Estudis Contestans. Cocentaina.
(2002). «El abrigo del Tío Modesto (Henarejos,
Cuenca)». PANEL, 1: 106-119.

KHüN, H. (1926) <<Die Malereien der Valltorta Sclu-
cht>>. IPEK l: 33-45.

LANDERER, J. (1880) <<El Maestrazgo en los tiempos
prehistóricos>>. La llustración Española y Ameri-
cana,48: 402'.

LópBz-MoNTALVo, E., VrrrAvenoE, V., GRACÍA-Ro-
BLES, M.R., MeRrñez, R. y DourNGo, I. (2001).
«Arte rupestres en el Barranc de la Xivana». .Sa-

guntum-PLAV,33:9-26.
MALUeUER DE MotEs, J. (1938) «Las ildustrias con

microburiles de la Valltorta>>. Ampurias, I: 108-
tt2.

MaRrÍ, B. y HonNÁNDEZ, M.S. (1988) El Neolític
valencia. Arte rupestre i cultura material. Servei
d'Investigació Prehistórica de la Diputació de Va-
lencia. Valencia.

MaRtÍ, B. y JuaN CanaNIrrps, J. (1998): <<La deco-
ració de les cerámiques neolítiques i la seua relació
amb les pintures rupestres dels Abrics de la Sarga».
En M. Hemándezy J.M. Segura (Coords.): La Sar-
ga. Arte Rupestre y Territorio :147 -\69.

Menrñ¡z GancÍa, J. (e.p.) «Arte Rupestre levan-
tino; la complejidad de una confluencia espacio-



ARTE RUPESTRE DE L ALT MAESTRAT: LAS CUENCAS DE LA VALLTORIA Y DE LA RAMBLA CARBONERA 87

ternporal con el Arte Macroesquemático y E,s-

quemático en el proceso de «Neolitrzación». III
Congreso Neolítico de la Península Ibérica. 2003.
Santander.

MenrÍNrz, M.J. y Oln,rR, A. (1995) «El abrigo pinta-
do del Pou de Nosca (Albocácer, Catellón)». Qaa-
derns de Prehistórict i Atclueologia de Castelló.
n"l 6: 39-52.

M¡.RrÍrsz SeNre-Or.trLA. J. (1946) Esquerno po-
IeontoIógico de Ict PenínsuIa ll¡érico. Publicacioncs
del Seminario de Historia Primitiva del Hor¡bre.

M,qnrÍNpz, R., Gurlr-El,r, P.M. y Vrr-r-,wenDE, V.
(2003) «Las figuras grabadas de estilo paleolíti-
co del Abric d'en Meliá (Castelló: Reflexiones en
torno a la caracterización final del afie paleolítico
dc la España Mediterráneas>. Primer .ttntpt)siunt
Inlernocional de ArÍe prehi.sÍóric'o de Ribodesello.
El Ar¡e Prehistórico clesde los inicios del .siglo -LYI
:219-290.

M,A.RrÍNEz VALLE, R. y VtuevERDE. V. (Coor.)
(2002): La Covct dels Cayctlls en el Banonc de la
Valltortq. MonograJíos del Institutc¡ de Arte Rtrpes-
lre. Museu de la Valltr¡rfa. L" 7. Valencia.

M,trru BEI-rÉs. J.F. (1982) El norte del Pctís ltalen-
ciano. Geontor/ólogío litot'ctl y prelitorol. Univer-
sitat de Valencia.

MoLrNA, LL., Glncin Pucuor. O. y G,rncÍr RotsLES,

R. (2003) Apuntes al marco-cronocultural del arte
levantino: Neolítico ts neolitización. Sagvntt,m-
PLA|.35: 5l-67.

OerRNr.ArER.. H. (1916 y 1925) El llombre Fósil.2'
Edición en 1925. Comisión de Investigaciones Pa-
leontológicas y Prehistóricas.

OSERN4IIER, H. y WsnNrnr, P. (1919) Las pintLtt'o,s

rupestres del Ban'ctnco de lct ['alltorta. Comisión
de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas.
23. Madrid.

OLAzu,A., C. (1988) Cova Fosc:o. LIn asentantiento
meso-neolíÍíc'o cle cazctdores I pdsÍores en la se-

rranía del Alto Maestrctzgo. Monografies de Pre-
história i Arqueologia Castellonenques, 3. Caste-
l1ón.
(2001) «Pensamier¡to rnágico y expresiones sirn-
bólicas entre sociedades tribales del litoral medi-
tetránco peninsular». Quaderns cle Prehistc)rio y
Arqueologict de Castelló,22. 2001: 213-233.

OLAzue, C., Cust, F. y Diez, M. (1990) «El asenta-
miento neolítico del Cirrgle del Mas Nou (Ares del
Maestrat, Castellón)». Cuadernos de Prehistoria y
Arqtreología Costellonense, 13. 1 987/88: 95-110.

OLIVER, R. y Azues, J.M. (1992) «Nuevas aporlacio-
nes al arte rupestre post paleolítico>». Sagvntvnt-
PL.4V.25: l8l-190.

PoncnR, J. B., (1934): «Pintutes rupestres del barranc
de la Gasulla»¡. Boletín de lo Sociedad Castellone-
nse de CulÍura. XV: 343-347.
(1935): «Excursions i recerques arqueoldgiques.
Noves pintures rupestres en Ares del Maestre».

Bolefín de la Soc'iedad Castellonense de Cttlftu'ct.
XV: 144.
(1945) «lconografia rupestre de la Valltorta v Ga-
sulla. Escenas bélicas». BoieÍin de lo Sc¡cietlud
CasÍellonense de Cultura. XXI: 145-152.
(19,+6) «Iconografía rupestrc de la Valltorta r Ga-
sulla (Danza de arqueros ante flguras hurnanas sa-

crificadas)». BoleÍín de la Sociedad Castellonense
de Cultura. XXII: 48-60.
(1947) «lconografía rupestre de la Valltorta y Ga-
sulla. Represcntación pictográfica del toro. Sus ca-
racterísticas. Particularidades que ofrece». Boletín
de lo Sociedod Castellonense de Culhn a. XXIII:
3t4-321.

PoRCAR, J. B.. BREUTL, H. y OsemlArER, H. (1936b)
Excovociones en la Cuevct Remigia (Ca.stellón).

Memorias de la Junta superior de Excavaciones y
Antrgüedades. Madrid.
( 1936) Las pintttros rupestres' de lct Cuevct Remigicr
(Cctsrellón). Tipografia de archivos. Madrid.

RlPoLL, E. (J963) Pinturas rupesfre.\ de La Gasulla.
Monografías de Arte Rupestre. Arte Levantino, 2.
Barcelona.
(196,+). «Para una cronología relativa del arte le-
vantino español». Prehistoric Art o/' the we,stern

mediterronean ond the Saharq. Wenner-Gren
Foundation for anthropological research. incorpo-
rated. Barcelona. pp 161-115.
( 1965) «Una pintura de tipo paleolítico en la Siera
del Montsiá (Tarragona) y su posrble relación con
los orígenes del artc levantino. Horrtertuje ul ,1hnte
Breui: 291-305.

RossuLtó, V.N4. (1995) GeoE'a.fía del País Ictlettcia.
Edicions Alfbns el Magnánirn. Institució Valen-
ciana d' Estudis i Investisació. Generalitat Valen-
ciana. Diputació de Valéncia. Valéncia.

SEcuRA, F. S. (1995) «El Cuaternario continental en

las tieras septentrionales valencianas>». En El Cuq-
Íen¡ario del Pqís Valenciano. Universitat de Valén-
cia:83-96.

SrcuR¡., J. (1868) Morella y strs aldeas. Corografla,
estadístico, hi.storia, tradiciones, costumbres, in-
dustria, varones ilustre, etc. de e.sto antiguct pob-
lación y de las que fueron sus aldeas.

Stüeu'lG, J. y Prnts, J.B. (1977) Les plante.s medici-
nals dels Ports v El Mctestrat Fundació Mediam-
biental. Valencia.

ToRREcRose, P. y G,+u,tNA, M. F. (2001) «Artc Es-
quemático del Levante peninsular: una aproxima-
ción a su dimensión temporal». Millctrs. Espai i
Hitória XXIV: 151-198.

UtRl,r-l. MIRANDA, P. (2002) «Epipaleolítico y Nc-
olítico en el Valle del Ebro». En E. Badal. J. Bem-
abeu y B. Martí (Ecls): E/ Paisaje neolítico med-
itercineo. Saguntum-Extra 5: 179-208. Valéncia:
Unir crsitat de Valéncia.

UrRtle, P. y RooeNÉs, J.M. (2003) (Jn asentanti-
ento Epipaler¡lítico en el velle del río fuIartín. El



I

I

88 RATAEL MARTINEZ VALLE Y PERE M. GUILLEM CALATAYUD

Abrigo de los Baños (Ariño, kruel). UniVersidad
de Zaragoza. Departamento de Ciencias de la An-
tigüedad, Area de Prehistoria. Zarugoza.

UTRILLA, P. y VIrlavERDE, V. (Coor.)(2004) Zos
grabados levatinos del Barranco Hondo (Castel-
lote, Teruel). Zaragoza'. Gobiemo de Aragón. De-
partamento de Educación, Cultura y Deporte.

Vn¿.Nove y PIERA, J. y La RADA y Dslc,qoo, J. de
D. (1894). <<Geología y Protohistoria ibéricas» En
A. Canovas del Castillo (dir.) Historia general de
España. Madrid.

VILASECA, S. (1934) «L'Estació-taller de sílex de Sant
Gregorí». Memoria de la Academia de Ciencias y
Arte de Barcelona, XXIII: 415-439.

Vnr.wBR¡s BoNILLA, V. (1994) Arte paleolítico de
la Cova del Parpalló. Estudio de la colección de
plaquetas y cantos grabados y pintados. Diputació
de Valéncia. Servei d'ínvestigació Prehistórica. 2
Tomos. Valéncia.

VnrevBn¡s, V. y ManrñEZ,R. (2002) Consideracio-
nes flnales. En R. MarlínezyY. Villaverde (Coor.):
La Cova dels Cavalls en el Barranc de la Valltorta.

MonograJías del Instituto de Arte Rupestre. Museu
de lq Valltorfe, n" l,I9l-202.

Vuavgn¡e, Y., LópEz MONTALVO,' E., DOMINGO,
I. Y ManrñEZ,R. (2002) «Estudio de la compo-
sición y estilo>>. En R. Martínez y Y. Villaverde
(Coor.): La Cova dels Cavqlls en el Bawanc de la
Valltorta. MonograJías del Instituto de Arte Rupes-
tre. Museu de la Valltorta l: 135-189. Valencia:
Generalitat Valenciana.

Vñas, R. (1970) «Peligro en las pinturas del Arte Le-
vantino, Barranco de la Valltorta, Castellón. §pe-
leon,lS:15-79.

Vñas, R. (dir.) (1982). La Valltorta. Arte Rupestre del
Lev ante E sp año l. Ediciones Castell. Barcelona.

Vñes , R., SARRIÁ, E. y MoNzoNrs, F. (1919) «Nue-
vas manifestaciones de arte rupestre en el Maes-
trazgo>>. Cuadernos de Prehistoria y Arqueología
de Castellón 6:91-120.

ZrLHAo, J. (1993) «The Spread of Agro-Pastoral
Economies across Mediterranean Europe: a view
from the Fart West». Journal of Mediterranean Ar-
chaeology, 6ll:5-63.


